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¡VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES?! 
¡Mueran los Saluages Unitarios! !
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DONACION NIELIAN LAFINUR ■

El áeto, en que se encuentra con vosotros el I’otler Eje
cutivo, IIonoraui.es Senadores y Representantes, 
es solemne, augusto y henchido de recuerdos y 
acontecimientos, si bien algunas veces ingratos, 
siempre gloriosos para la República Oriental del 
Uruguay, y para su predilecta y poderosa hermana, 
lanohic, la grande Confederación Argentina.

Antes de proceder á instruiros de ellos, se congratula con 
vo:-s ros el Poder Ejecutivo, no solo por vuestra reu
nión, importante, en todas ocasiones, al bien de la 
República, sino porque la efectuada hoy, especial
mente, es sin duda precursora de felices y grandes 
resultados.

Imposible es al Poder Ejecutivo, ademas de inútil para 
vosotros, trazaros detalladamente el cuadro de los 
sucesos, en taií largo periodo de tiempo ocurridos, 
y aderfias cuando las circunstancias os permitan fijar. ■ 
detenidamente, vuestras miradas sobre ellos, infini
tos docürhentos comprobantes y los informes de los 
Ministros respectivos, ilustrarán bastante vuestras 
deliberaciones.

El Poder Ejecutivo, sin embargo, presentará con la ma
yor estension, que 1c sea posible, la serie de los su
cesos, que ni él puede olvidar ni dejar de poner en 
vuestro conocimiento y en el de la Nación, para 
apreciarlos debidamente, pues los hay grandes, ins
pirados por los sentimientos mas nobles que puede 
abrigar el corazón humano, y los hay desgraciada-
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mente asombrosos también, por su profunda iniqui
dad y perfidia, por el carácter do injusticia y abuso 
¿¡lié los ha marcado, y por un desprecio insultante de 
todas las fbrnias, de los derechos todos de estos paí
ses.

no deloS jDodérosos motivos, porque ansiaba el Ejecu
tivo esta vuestra reunión, era por presentároslos 
primeros, en todo su lustre grandioso, y en toda su 

; fea deformidad y villanía, los segundos.
Al hablar dé aquellos, bien comprendereis, Honorables 

Senadores y Representantes, que el Poder Ejecuti
vo no puede htibíár de otros que los producidos por 
la Confederación Argentina, bajo la sabia, eminente 
dirección de su ilustre Gcfe, el Exmo. Sr. Goberna
dor y Capítáfi Genéfal de la Provincia de Buenos 
Aires, Encargado de las Relaciones Exteriores, y 
General en Gofo del Ejército Unido cié la Confe
deración Argentina, Brigadier General 1). Juan Ma- 

t: nueí de Rosas.
Volved, Honorables Señores, lá vista á las aciagas ocur

rencias del año de 1838, en que se mezcló con el 
desorden y crímenes de los rebeldes sálvages uni
tarios, sublevados contra el Gobierno Legal desde 
1836, en qUe se mezclaron, decía,' ya,’ con esos infa
mes actos, los no menos desleales, injustos y vitu- 
pCrübjeS de los Agentes Franceses y las escuadras 
de la Francia, en el Rio de la Plata, y empozareis 
á apreciar, en su justo valor, los altos hechos del Go
bierno de la Confederación Argentina, en favor de 
los sagrados derechos de estas Repúblicas.

Dé paso considerad, como yá asomaba un sistema de 
intervención Europea; en nuestras cuestiones, y se 
dejaba ver el principio de una invasión á nuestros 
derechos. Se.quería sojuzgar; no conservar igual- 
‘ v rno sc.Pcns»aba en defender, prerogativas de 
subditos franceses, oh ningún modo, por otra parte 
vulnerados, sitio eñ atacar, bajo frivolos pretestos, 
las mas caras inmunidades de estos Países y del 

. Continente Aitiericario.
Lo dirá, Señores, el Gobierno, lo dirá todaviií en voz 

alta: a la inicua intervención de los Agentes Fran
ceses Baradéte y Rogen á lá • escandalosa coopC'
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pación del Contra Almirante Francés LéBlanc, con 
la Escuadra de su mando, debió la República Orien
tal del Uruguay, la caica violenta de su Gobierno 
¡Constitucional, debió el olvido de sus Leyes y 
(Constitución, por los maldecidos rebeldes salvages 
unitarios que se apoderaron del mando: á esa escan- 
dcl'-sa intervención y cooperación, debió el pillage 
y dilapidación de la Hacienda Pública, los atenta
dos, la guerra, las desgracias que se siguieron, de 
que el Estado no se.repondrá en mucho tiempo.

Forzado, por esa misma escandalosa intervención, el 
Presidente Constitucional de la República, á hacer 
antes de vencido su termino Legal, tina resignación 
del mando, que vosotros, á la altura de las cir 
constancias y de la violencia que contra vuestras 
Leyes se ejercía, por los torpes’Agentes de un Po
der Europeo, admitisteis, con la amargura en vues
tro corazón, emigró con sus Ministros, el Presiden
te del Senado, algunos Diputados, y varios de los 
otros principales empleados de la Nación, á la 
Capital de Buenos Aires, dejando, sin embargo, 
escrita una protesta que se presentó en el seno de 
la Asamblea General, contra los inauditos atentados 
cometidos por los Agentes, y Estación Naval de 
Francia, asi como contra la tuerza que lo obligaba 
á abandonar el puesto que el voto libre de la Na
ción le confió, protesta que confirmó lucgoi refirien
do los hechos, con la conveniente ostensión, en el 
manifiesto publicado en la espresada Buenos Aires; 
de que son ejemplares los cuadernos que so depo
sitan en la mesa para vuestro conocimiento.

Llegados á esa época, empieza, en medio mismo de las 
desgracias, una serie de virtudes política y particu
lares, de generosa hospitalidad, de consideraciones, 
de auxilio, de protección y ayuda manifestada des
de el momento mismo del arribo á" las plavas Ar
gentinas del Presidente, de la República, con «opre
sión franca, resuelta y llena de sinceridad, por parte 
del Exm.o. Sf; Gobernador y Capitán Genera), Bri
gadier General D. Juan Manuel de Rosas, de' iti 
Gobierno, de las clases todas de Argentinos fedé
rales. 1 ' ' '
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.^vo se puede, no, sin emoción. remontar ¿t esa época de 
• calamidades y gloria: no se puede, sin ella, recor
dar al ilustre Brigadier General D. Juan Manuel de 
Rosas, que cercado, entonces, de inmensas dificul
tades, forzado á esplotar recursos, en una situación 
tan nueva como imponente, rodeado poi’tóHaé pa- 
Íes del movimiento y estruendo de la guerra, tiene 
todavía él tiempo y el animo suficiente, para csten- 
der 'sus manos áciasus huespedes desgraciados, pro
meterles y hacerles eficaz un auxilio poderoso, lu
char él mismo como un gigante, y al 'cabo, prote
jido por el Cielo justo,'conducir á su termino la 
grande obra, que si no ha sido ya coronada de un 
completo éxito, lo debe todavía, Honorables Sena
dores y Representantes,' áesa misma injustificable 
intervención Europea, que, bajo todas formas, con 
diversos disfraces, se ha presentado siempre' favore
ciendo la causa de la rebelión y el desorden en estos 
paises, obstando siempre á sus adql^nfos y pros
peridad. " ' ‘ ' 1

^-*a ^sprcsjofi déla gratitud en el hombre como en las re- 
lacionesde.Nación á Nación, es una justicia debida 
al benefactor, y una necesidad á que se siente im
pulsada el alma bien nacida por los beneficios 
recibió; ella. Honorables Senadores y Representan- 
tea, debe estar presente en vuestras sabias delibera
ciones para considerar las relaciones del Estado 
Oriental-d,el Uruguay con la Confederación Ar
gentina, en cualquiera tiempo, mucho mas en el pre
sente, en que la comunidad de causa, la c^e fuerzas, 
la dq enemigo, de sacrificios/llaman á ambas Nacio
nes á obrar acordes, no solo por los vínculos de la 
conveniencia, sino auir mas por los impulsos desinte
resados y enérgicos de lá amistad y de la frater

nidad. * •’ •
Protegidos y apoyados los fieles Generales, Gefes, Ofi- 

cíales y Soldados Orientales, que Rabian acompa
ñado al Presidente en su emigración, por numero
sos cuerpos de valientes Argentinos, aí mando del 
mismo Presidente, emprendieron juntos, esa admi
rable carrera de triunfos y gloria .que tuvo el Pre
sidente la fortuna de dirijir personalmente,' hasta
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llegar, por medio de ellos, á pisar el suelo natal, don
de otra clase de competidor daba la cara, en lugar 
de los rebeldes salvages unitarios que habían sido 
casi completamente anonadados.

Los escritos v reclamaciones torpes y calculados para 
jicrir dpscíc luego la reputaeicil del virtuoso Ejérci
to, vencedor en Arroyo Grande de Entre-Ríos, y 
poner obstáculos á su marcha, que se publicaron ú 
su llegada al asedio, firmados por varios díscolos 
súbditos' ingleses, escritos infames, de todo punto 
calumniosos, gratuitos y ofensivos <|e los respetos 
y civilización de dos Naciones, donde ésos mismos 
súbditos ingleses vivieron largos años tranquilos, y 
donde, la mayor parte, adquirieron una posición so
cial de que carecían en su País, ya se Ja mire por 
el lado délas comodidades materiales, ó por el del 
trato y gozes con las principales gentes; esos escri
tos dieron ya la medida de la neutralidad, que de-, 
bió esperarse, de unos hombres que especulaban 
abiertamente sobre la fertuna pública, y que temían 
el restablecimiento del orden, solo por el temor de 
«pie pusiese freno á su codicia.

El Gobierno os presenta varios ejemplares para vuestro 
conocimiento.

Esto babria sido poco, sin embargo: no habría pasado de 
una despreciable mala voluntad, se habria, cuando 
mas, limitado á prestar algunos subsidios, como des
pués lo practicaron á manos abiertas, para el sosten 
de la guerra, en favor de los salvages unitarios, pero 
ahi habria parado el escancíalo, seria ese quiza su úl
timo punto, si los Agentes y Comandantes Británi
cos, no hubiesen, y por los mismos estímulos, parti
cipado de los sentimientos de sus compatriotas, y 
sostenidolos, los últimos,con la Fuerza Naval de que 
disponían, y con su representación diplomática, los 
primeros.’

.Dale, que desempeñaba el Consulado Británico, cuñado y 
dependiente del funesto I.afone, qué, siendo ingles de 
nacimiento y belga por su posición Consular, es to
davía,' pór sus sentimientos, de la ultima hez de I05 
salvages unitarios; Dale no obraba sino por las ins. 
piracior.es de este, porque ni tenia conncimietttqí

,//

piracior.es


pava espedirse solo, ni buena voluntad para de
searlo.
fue que fatigó al Gobierno, como lo veréis en los 
documentos que presenta á vuestra ilustración, con 
frecuentes, injustos y, cuando menos, inoportunos re
clamos,- llevando, en uno de ellos, su insolente audacia 
hasta el punto de pedir se le entregase un Ofical 
llel Ejército para hacerlo juzgar en Montevideo, por 
1-a Autoridad intrusa de los salvag.es unitarios, á la 
que él, Dide, apellidó, en esa nota, Autoridad Lega l- 

A este insulto, ya era imposible, sin mengua de la digni
dad- del Gobierno y de la Nación, sostener él tono 
de tranquilidad y seguir manteniendo relaciones, de 
ninguna clase, con un Agente estrangero que nada 
poseía menos que la calidad de neutral. Por consi
guiente, el Gobierno en su contestación se espresó, 
como veréis en la copia de ella que se os presenta, 
con la vehemencia, á q‘ut>. ese. y inil ¿tentados mas, 
habían -preparado su alma.—

Desde- entonces, cesaron las relaciones con Dale,'y el Go- 
r bienio se vio ostensiblemente libre de esc obstáculo.

A solo ostensiblemente porque, aunque cesaron las no
tas, siguieron las escandalosas improvocadas hosti 
lidades, con qué, de acuerdo con los dos anteriores 
ingleses citados, nos rodeó ci vil Comodoro Britá 
nico JuanBrét Purvis.—

No puede, Honorables Senadores y Representantes, dis
pensarse el Gobierno de dar esa calificación, mode
rada aun, en su concepto, a! hombre más injusto, mas 
desteñí, mas torpe y despótico, de cuantos se han vis
to en estas aguas.

Las prensas, de la época, se produjeron indignadas, y 
ellas deben haberos instruido de sus inauditos aten
tados—

Quitar á la Escuadra de la Confederación Argentina, la
• ■ polvoYa qu^ había ¡.ornado á los salvages ifriita

ños, en el primor ataque que hizo aquella á la isla 
de Ilotas; no solo despojarla de ella/ sino también 
desembarcarla en Montevideo para el servicio de los 
expresados salvages unitarios; impedirá la misma 
Escuadra de la Confederación que se apoderase, en 
un segundo ataque, déla espresada isla do Ratas, va-

salvag.es
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íiéndose, para ello, de engaños, decepciones y perfi
dias, que estarían mal colocadas aúnen el ser mas 
despreciable de la sociedad; pretender que, para bar 
heficio es,elusivo de Lafone y otros ingleses, se a- 
briese el puerto de Maldonado, cerrado, por disposi
ción del Gobierno, al comercio en general, como me 
dida necesaria y exactamente dentro de la esfera de 
sus atribuciones territoriales; invadir; en consecuen
cia de úna justa negativa, el territorio de la Repúbli
ca y, arrebatar, sin cuenta rii razón, como un ver
dadero pirata, los frutos del l’áis que encontró, no 
son quizá, aunque tan monstruosos, los hechos que re
tratan, mas acabadamente, el carácter del Comodoro 
Purvis, ni quizá los nías negros de sus procederes. 
El enemigo mas encarnizado, en guerra abierta y 
declarada, no nos hubiera causado tanto mal—■

En vatio el Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, cér
ea del Gobierno de la Confederación Argentina, Mr. 
J. II. Mendeville, á. quien dirijió el Gobierno la nota 
que en copia . se os presenta; contra la invasión del 
territorio, en Maldonado, de que queda hecha men
ción, y que dicho Exmo. Sr. Ministro elevó á su 
Gobierno, según la contestación que dió,y que tam
bién se os pone de manifiesto; en vano, procuró el 
Sr. Mendeville hacerle sentirla inconveniencia de 
su conducta, él dió á entender, que no dependía, sino 
directamente del Gobierno Ingles, y, aun mas; que 
obraba autorizado por sus instrucciones.

A la verdad, Honorables Senadores y Rcpreseiitárités, de 
cualquiera modo que se considere la conducta del Co
modoro Purvis, sea que obrase autorizado, ó solo por 
su necedad y mal carácter, no puede menos que 
creerse, aun en el último caso, que ya,' desde enton
ces, contaba seguro con la impunidad de sus ofensas 
ácia nosotros, por mas irritantes que fuesen, como 
desgraciadamente los sucesos posteriores han acre
ditado. £jc nos entretenía con fementidas promesas 
de amistad, mientras se autorizaba, ó toleraba, á los 
Agen'e; y Comandantes Navales, atacarnos y prote- 
ier á nuestros enemigos, y arrancarnos, si hubiese si
do posible, el triunfo que á costa de tantos sacrificios 
y sangre Íbamos ya á celebrar
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Esta ha sido, Honorables Senadores y Representantes, la 
vergonzosa política, que, todo concurre á persuadir, 
han seguido los gabinetes de Inglaterra y Francia, 
én nuestra cuestión con los sálvagos unitarios. De 
otro modo ¿como podría presumirse que el Gobier
no Ingles hubiese, por tanto tiempo,cerrado los oídos 
á los justos reclamos de estas Repúblicas y á los 
¿ritos de la prensa sobre los alentados del Comodoro 
Furvis? ¿Como es que solo dejó estas aguas citando 
ya se tenia él mismo en inacción,por falta de alenta
dos nuevos que cometer? ¿Como se ha atrevido aun 
<t cometerlos, un Comodoro Británico,¿desmintiendo 
las protestas de neutralidad de su Corte, en el reci
bimiento, convite y salva, hechos en el Jaríeyro, al 
incendiario rebelde salvage unitario Fructuoso Rive
ra? ¿Contóse esplica la indecisión y debilidad del 
Gobierno Francos y sus Comandantes Navales, res
pecto del armamento de sus nacionales cii Monté- 
video? ¿Con que objeto dejaban subsistir ese prece
dente funesto, que ha prolongado y ensangrentado 
Ja guerra con perjuicio del comercio en general? 
Los hechos, comprueban lo que acaba el Gobierno de 
decir respecto de esos gabinetes, y el término á que 
Kan venido a dar los sucesos nos esplica todo. Esa 
qonductá innoble, segundada ó interpretada por los 
Agentes y Comandantes Navales respectivos, ha sido 
la que ha armado á los estraiígcros tumultuosos de 
Montevideo, laque los ln sostenido en su estraviója 
que ha impulsado y garantido los subsidios de guer
ra que.han proporcionado, los subditos ingleses, á 
íós salvages unitarios de Montevideo, para la poní i- 
nuación de la guerra. Esa, y no otra, agregada á la 
iriateyolericia, codicia y rapacidad de muchos de los 
espresacjqs subditos ingleses, ha sido la Causa de una 
Cadena de escándalos y transgresiones de lá ley de los 
Estados, tan notoria, tan repugnante, que ya no ha 
dejado medio entre el deseo’de romperla definitiva
mente antes conservar esá existencia precaria 
y humillante.

Ea circular de l.° de Abril, que quizo tomar por 
protesto para bus procedimientos, el Comodoro Piír- 
vis, fué basada sobre lo dispuesto por el Derecho de’
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(Sentcs, y por consiguiente ningún agravio podia 
inferir: podiase, sin anunciarlo, ejecutar lo que ella 

• prevenía respecto de los éstrángeros, que se enrola
sen en las filas de los salvages unitarios, y el decirlo 
debia mas bien considerarse como un aviso salu
dable.

Él resultado finalentrétanto, de esa interposición, de In
glaterra y Francia; de sus Agentes, de sus Coman
dantes, hasido prolongar y ensangrentar la guerra 
horriblemente, y sobre tales motores pesa la respon
sabilidad, por las vidas sacrificadas, por los intere
ses de humanidad y mercantiles del mundo, heridos 
en lo mas vivo.

J.os A-gentés Diplomáticos del Brasil, Sinimbú y Duarte 
da Ponte Riveiro, enviados á estas aguas por un 
Ministerio imprevisor, contribuyeron poderosa y 
decididamente á aumentar y corroborar los males; 
declarándose el primero sin disfraz, en Montevideo, 
protector de los salvages unitarios; en favor de los 
cuales desconoció ei bloqueo de aquel puerto; de 
quienes recibió diputaciones, con quienes se congra
tuló por su resistencia, y con los cuales hizo causa 
absolutamente común, y el segundo, pretendiendo, 
hasta con ridicula insolencia, sostener y dorar, cerca 
del Gobierno de la Confederación Argentina, los 
torpes avanzos de aquel.

De todo ello resultó qúc Sinimbú marchó volüritaria- 
niente para Rio de Janeiro, donde ostentó, hombreán
dose con el mismo Ministerio, que lo habia nombra
do, una impunidad no solo confiada sino hasta ame
nazante, Duarte da Ponte.Riveiro recibió sus pasa
portes dcl Exmo. Gobierno de lá Confederación Ar
gentina, que no podia ya mantener relaciones amiga
bles con un- enviado, propio solo para comprome
terlas. Y este también subsistía en el Imperio, es 
de suponerse, al abrigo de toda responsabilidad.

Luego los Almirantes Franceses, Monstcur Massicu de 
Clervál, quien con una inesplicable indecisión, des
pués dehaber obtenido del Presidcntcde la Hcpúbli- 
ca toda clase de. garantías para los franceses armados 
en Montevideo, no solo no los obligó á deponer las 
armas, sino que aun toleró insultes, .entre éstos el
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de verse desafiado, pór el. salvage unitario Pacheco 
Obes, y el actual Coritrá Almirante Mr L'ainé, que 
se congratuló cori Iqs sálvales unitarios por la farsa 
á favor de la cual, los franceses armados eti Mon
tevideo, consei varón lás .armas,contra lá apárente 
intención del Gobierno Francés, y que posterior- 
knente, y hasta hoy, en que quizá representa su mafc 
noble papel, nos ha hostilizado alevemente, con un 
genero dé hostilidades, parecidas,e.n sú carácter de 
alevosía feroz, á las del Comodói o Pürí ís; vinieron 
á complicar lá. situación, y todas ésas causaá teúriidas 
contra íoi> sagrados defcchos de dos Naciones Inde
pendientes, produjeron, ál fin, el actual estado de 
cosas que sorda y escoildidaincntc, habían venido 
preparando.

Eos diarios éuropéos, ¡as declaraciones ministeriales y 
otros datos terminantes; acusaron, con ásoriibró de 
la América toda; un ¿cío desleal; antiamcricano y 
pérfido, cometido por él desacreditado ministerio del 
Brasil, dé que hacia parpi como ¡M inistro de Relacio
nes Exteriores el Sr. Erriestó Férfeira Franga, in
vitando, pór medio del Viscohde de Abrantcs,* á los 
Gabinetes dé Inglaterra y Francia á una interven- 
tion armada; éri lás cuestiones del Plata.

'laú indigna Conducta escitó una csplosion del scritimien- 
tb americano, y la actitud de los Goberríaritcs de es- 
tas Repúblicas, fue la que c«avenía á íá situación:

Ea Nación Brasilera» siñenibargo, la que ninguná par
te había tenido oh esbs liberticidas y negros plañes, 
los desaprobó en todas ocasiones, y haciendo la de
bida justicia á los derechos de éstos países, éc pro- 
iiuhció contra un Ministerio,- que se hubiera creído 
no poder salir de su proverbial apatía, siño para 
cometer un crimen en cada pasó, empujar cíi cada 
uno al Brasil acia su ruina.

En la sabiduría de sus consejos, S. M. él Emperador D. 
Pedro II, separó de si tal Ministerio prevaricador/ 
Cotitrá los intereses de America. El que le ¿ucee- 
dió ofrece garantías en favor de ellos, y es de espe
rarse; que; ilustrado apreciador de la dignidad y 
grandeza de la Nación Brasilera, abrirá un cami
no de franqueza y lealtad que permita estrechar
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las relaciones fraternales á que son llamadas las 
Naciones todas del Continente Americano.

pl Gobierno de los Estados Unidos lia manifestado un 
carácter de justicia y de estricta neutralidad ta|, ep 
las Cijestior.ps del Plata, que recomienda rjllaqicn- 
te la civilización, instituciones y Gqb¡ecpq de aque
lla poderosa República Americana..

Apesar tic los sucesos desagradables á que dió lugar la 
violenta é indiscreta conducta del Comandante de la 
Fragata Congresq, frente á AJontevjdeo, en cgtos 
últimos tiempos, las buenas relaciones continuaron, 
sin interrupción, pqrque la Confederación Argen
tina, recibió del Gobierno de los Estados Unidos 
mía pronta y franca satisfacción; y aunque ej Esta
do Oriental no haya aun recibido respuesta á Ja re
clamación, qup se'os acompaña en copia, y que, con 
igual motivo, por el Pailebot Sanéala, dirigió al Mi
nistro Secretario de Estado y de Negocios Extran
jeros de Norte America, la espera confiado; y 
aunque desa[ robado ya y reprimido, como lo está, 
ya el hecho, del Capitán de la Congreso, se ha lo
grado mantener incólumes los derechos de esta*. 
República?, que es el objeto principal á que se diri
gen las reclamaciones de cstá clasel No teniendo el 

í'j Gobierno, dql Espido Ministro acreditado cerca del de
- tíJs Estados Unidos, pidió al de la Confederación Ar

gentina se dignase h. cer presentar la expresada re- 
ehamaqiop, por su Plepipótenciario cerca de aquel 
Gobierno, á lo que accedió con su acostumbrada 
franca benevolencia, y |a presentación se verificó. 

Poca? son las relaciones diplomáticas que cultiya actual
mente el Estado, con las Repúblicas del Continente, 
mas allá de la Confederación Argentina; está, sin 
embargo, el tiobierno, seguro de sus simpatía? en 
esta lucha, y cuenta, cuando menos, pop sus ar
dientes votos poy l*t sreftc de estqs Repúblicas.

iíceptuand.' la Inglaterra y la Francia, los gabinetes 
Europeos, que tienen fuerzas navales en e.l Rio de 
la Platu, se han conservado en la linea de la’ neu
tralidad. El G.óbicrno reconoce, en esfa conducta, 
una muestra de debido respeto á la soberanía é in. 
dependencia de estos países, así como un holocaus-



to á la civilización y a los principios conservado' 
res de la paz del mundo.

Se espera, por rqomentos, el arribo ú estas aguas de un 
Enviado del Gobierno Español. No son conocidos, 
ni de la República, los objetos de su misión, pero le 
dispensará, en su caso, la's consideraciones que eli
gen su carácter público, el estado de las relaciones 
de pais á país, y las sinceras simpatías dominante.-, 
entre los hombres de un mismo origen.

illUTWr,
|Cn medio de las incesantes, urgentes atenciones de la 

Guerra, no ha olvidado el Gobierno, lo que ha si
do-posible hacer por la Administración General del 
Pais.

be han establecido, de una manera compatible con las 
circunstancias, los Jueces de Paz y Alcaldes Ordi
narios, y se ha instalado el Poder Judicial, nom
brando los miembros del Tjibpnal de Apelaciones, 
sujeto todo á vqestra honorable resolución,

Gomo seria hi»sta imposible, en el presente, estado, for
mar el Tribunal del Cumulado, del modo que pre
vienen las Ordenanzas de Comercio, se estableció 
por el Gobierno, para entender en casos de la jnp,s". 
dicción de aquel, un juez Provisorio de Comercio. /

Otras varias medidas, ha adoptado el Gobierno, en el 
sentido espresado, que conoceréis, por los decretos y 
resoluciones que se poivná vuestra vista.

6ewrra.
Un Ejército numeroso, aguerrido y lleno de virtudes, 

compuesto de Argentinos y Orientales, en el territo
rio de la República, al níando del presidente de la 
misma, asegura y garante su independencia, contra 
la venalidad y traición de los rebeldes salvages unita- 
rios?y contra los injustos y ultrajantes avances, de los 
Gabinetes citados de Inglaterra y Francia.

(von una constancia digna de los mayores elogios, con 
un ardor creciente á cada nuevo obstáculo que han 
opuesto., los ^Ageqtcs y Comandantes. Ingleses .y 
Franceses, á ¡a ascención del’ triunfo, se le há visto, 
luchar victoriosamente contra, todos ellos, y los sal-
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¡vagos unitarios, no han hecho 
desaparecer unos tras otros 
de. esas innobles y aleves pi 
apoyado.

En Montevideo, no hay nías fi; 
píamente llamarse.tal, sino lo' 
qué han prohijado la causa di ■ 
y los han sustituido.

En la campaña no existe un soj 
armas : derrotadas las horda 
pardejón Rivera, completa y 
memorable jornada de la Ino. 
que refujiarsc, en pavorosa fug,. 
trofe del Brasil, donde el Exmo.v 
xias hizo partir para el Jancirp 
incendiario; y el nuevo rumbo que 
los negocios en el Imperio, dá lugar á es, 
tranquilidad del Estado, no tendía, en 
que temer del malvado pardejón Rivera, ni 
viles secuaces.

¡El triunfo esplendido de la India Muerta, coronó los es
fuerzos, qt:e con generoso patriotismo y fina amis
tad, ha hecho en favor de la República, el valiente 
Exilio. Sr. Gobernador y Gapitan General de la Pro- 

<C >'>'Vdicia de Entre Ríos y General en Gcfc del Ejercito 
de Operaciones en campaña, Brigadier General J). 
Justo J. de Urquiza, por los que se recomienda á la 
gratitud de la Nación, de vuestia Honorabilidad y 
del Gobierno. Los relevantes méritos y servicios 
del Sr. Brigadier Cieneral, Comandante General en 
Gcfc de la Escuadra de la Confederación Argentina 
D. Guillermo Brown, y del Ínclito General, Coman
dante General del llepartanjcnto del Norte de la 
Provincia de Buenos Aires, y en Gcfe de las Divisio
nes de Vanguardia, D. Angel Pacheco, los hace dig
nos de la niisma gratitu.i de la Nación, dp Vuestra 
Honorabilidad y del Gobierno.

Ya este, por sp parte, ha manifestado, en pl decreto dé 
28 de Julio ultimo, que imprego pone eti vuestro 
conocimiento, con el otro de Jq propia fecha, que le 
es correlativo, y oportunamente os presentara sus 
¡deis para qup, con la pompa y solemnidad <pte cor-



— 16—

?u mayor

’iyais con vuestras deliberaciones 
‘as cualidades, los altos conspicuos 
os en favor de este País y de Iq 
¡or el eminente Majistrado, E^mq. 
Capitán General de la 'Provincia- 
«ncargado dé las 'Relaciones Este- 
m Gefe dé! Ejercito Unido ele Ift 
’gentina, Brigadier General, D. 
'esas, asi como, en su linea, las de 
Generales que él comprende, sin 
también las que abriga, respec- 

dorificos, en favor de otras clases

ilfícien-íSia..
.“dicado, en cuanto las circunstancias lo 

• tido, su atención al arreglo de la llacicn- 
uca: diversas leyes y resoluciones se han pues- 

,u viger, co^ es.e ohje|Oi y oportunamenteso- 
■etera á vuestra resolución las cuentas y demás 
ocumentos comprobantes de su administración, en 

este puntoyual para lasNacionés. '
JbSÍWíío "CtUfílfle te

1 'nv'°• .c""dro que <1 Gobierno, os ha trazado, de. los
hn'2C'¡k' 6S ac°ntecimientos, ocurridos desde 1838, 
n 8 a °y’ os servirá, Honorables S.cnadore's y lle- 
actm? '|n'lfa’i?ara peder apreciar mejor la situación 
corno va o'a ".‘■•púb’te.a, pJest . que, áesde entonces; 
preñaran ' i" C°b,ierno. parece halp.er venido 
tunte <n o °~C' 'a ’■ ropages, 1» escena irri-

Yc=°"ed,kXXT‘tah"ycn-el lliode ,a plata-'■ y'eí^S’e¿tee%U^P‘l)V l^cpocps, 
nados entre' ó h?eho a otl'°> Íotlos relacio- 
Frnncia, )le¡,a’^ Practicados por lá Inglaterra y ¡a 
pectivas Cortes ,’i'I ■’l;al nombramiento perlas res- 
viudos últimamente,08 1‘'!Íln.Ofi- Señores Ministros, cn- 
gnn'ina, el 'Cal>apá5,erip l,e Confederación Ar- 
Deffaudis. 1 . Core Óuselcv, y él Barón 

^as prensas de EU1. ■' ' '
Va'?>?’ cr,rno- ‘ntervénu,, an.Ktlc¡aron, en su mayor 
1« Ilata,ámV1U(.;i)n «res e,, la lucha del Itio di;

tsconde de Abranles; pere
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Ja espresion de Sus disbursos, al presentar sús cre
denciales al Exilio. Gobierno de la Confederación 
Argentina, fué .müy otra, y solo hablaron de misión 
pacifica para arribar al termino de la guerra fen es
tos países; .

Bn oí mismo acto, hemos visto, por los papeles públicos; 
contestó el Éxiiio. Sr. Gobernador y Capitán Gene
ral, Encargado de las Relaciones Exteriores de lá 
Confederación Argentina, Brigadier General D. 
Jdaíl Manuel de Rosas; aceptando cordialiileHte los 
objetos de la misión;

Mas, incónáebúcntes, los Einios. Señores Ministros, con 
sus primeras declaraciones, empezaron sus oficios 
vulnerando, con ecsijcncias desacordadas; los dere
chos de estas Repúblicas, y mostrándose, desde en
tonces, mas como sostenedores de lo.s salvages unita
rios que corno negociadores de paz.

Bospues lo han cdnfirnlado, los Exmos. Señores Contra- 
Almirantes, Ingles y Francés, quienes, de .acuerdo 
con los espresados Ministros, dirijieron ál Presiden 
(e de Id República, las dos notas que, en copia, con 
sú contestación, os presenta el Gobierno, y que tam
bién lian.visto ya la luz públiEa.

Por ellas écsijiá, cada uno de los Exmos; Señores Contra- 
Almirantes, la inmediata suspensión, por parte del 
Presidente de la República; de las hostilidades, con
tra los salvages Unitarios y estrangeros armados en 
Montevideo, anunciando que, en caso de negativa, 
Seria bloqueado; por las respectivas fuerzas nava
les, el Puerto riel Busco, y que ademas se proponían 
hacer lo mismo con los demás de la República, en 

, posesión de las! fuerzas del esprósado Presidente.
Él Gobierno; se negó; edmv era natural, decididamente, 

il someterse á. los dictados incompetentes, transmi
tidos pór los Exmos Señores Ministros y Almirantes 
de Inglaterra y Francia, y se resolvió á sostener, á 
todo ciento; sús derechos de Nación independiente 

, de todo poder estrangero.
El bloqueo dpi Puerto dél Busco, en consecuencia, sé ha 

verificado y tendrá lugar, sin dilda, el de los démas 
pucitósdc la República ; pero el Gobierno, os repi
te, Honorables •Senadores y Representantes, esta.



<íc todo punto,.resuelto á defender los <icfechos é In
dependencia del País, á ño ceder una linca de lo que 
corresponde n su dignidad, y á sostenerse contra to
das las consecuencias que pueda traer al Estado, la 
fii tic resolución; en que se halla, de sucumbir Ó ase,- 

.. .:gürar lá ecsistencia política de aípael.
Vó'aotros, líondrablcs Señores, veréis en la implicancia 

cnqdé incurren los Exilios. Señores Ministros de In
glaterra y Francia) como.lo véel Gobierno, y lo vera 
también la Nacían; una mira oculta cuntí a la Inde
pendencia del Continente Americano.

vino A b'tiscar la paz, y se prepara, por los mismos que 
lo dijeron, una guerra sangrienta y desoladora, be 
invocó la Independencia de esta República, y se bio 
quean sus puertos, por que no obedeció humilde á la 
voz de la Inglaterra y la Francia, por que, al fin, los 
Exmos. Síes. Ministros, podrán alucinar en Europa, 
pero en estos países, los que han visto de cerca los 
negocios,.saben bien que el Presidente Legal tiene 
ó su lado la Nación toda; llena de ardor y de entu
siasmo: que á su nombre obra aquel,- y que las rcstric 
clones, que se han pretendido imponer á éste, y las 
ñiedidas contra sus operaciones, son, en consecuencia, 
ataques á los derechos de aquella. Sé hacen sonar, 
para objetos ocultos',loá iritei'csés déla humanidad y 
mercantiles, mientras que Se les sacrifica atrozmente y 
se 'es ofrece una perspectiva mas atroz aun, por una 
intervención ilegal;

•Se aparenta temer que el Exino; Gobierno de la Confe-' 
deracion, el cual no obra sino en virtud de u'fia alian 
za natural, que reconoce el derecho de gentes, tonga 
miras sobre la independencia del Estado Oriental, y 
eso á pesar de las públicas solemnes declaraciones dé- 
aquel Gobierno, á pesar de su conocida disposición a 
alejarse de todo lo que toque á su orden interior y 
organización, mientras que, sin titules, sin Causa que 
sostener, sin interés directo, l^g Gabinetes ingles 
y trances, sus enviados diplsifllcos, sus Coman
dantes Navales, se creen autOfi^Bos á intervenir en 
todo,a exmr, á bloquear, á ataclfla Independencia, 
en hit, de ambas Repúblicas, Ipn hechos, con sus 
boque:', con sus soldados, quebrtétando la ri'.-utra'í-

« Ü


